
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

 
AÑO VI  – nº especial - 6 / 01 / 2014 

 

Liturgia y vida 

El profeta Isaías se refiere, en este texto de la primera 

lectura, a la ciudad de Jerusalén, la ciudad donde está 

construido el gran templo, la ciudad del gran Rey. Hacia 

ella, dice el profeta, caminarán muchos pueblos, con sus 

camellos y dromedarios, llevando incienso y oro, y 

proclamando las alabanzas del Señor. Los comentaristas 

cristianos siempre han encontrado en este texto una clara 

premonición del viaje de los Reyes Magos a Belén, según el 

evangelio de Mateo. Nosotros podemos sustituir la palabra 

“Jerusalén” por la palabra “Jesús de Nazaret” y nuestro 

deseo es que hacia nuestro Cristo confluyan pueblos 

numerosos, proclamando a la luz del Cristo las alabanzas 

del Señor. Esto, ahora, va a depender, principalmente, de 

la palabra y, sobre todo, de la vida de los discípulos del 

Cristo; de nosotros, los cristianos. 

Nosotros también somos los gentiles a los que el Niño de 

Belén quiso manifestarse en este día de la epifanía del 

Señor. La Iglesia de Cristo es católica, es decir, universal; en 

ella cabemos todos, sin distinción de razas, lenguas o 

lugares. Así lo proclamó San Pablo, en esta carta a los 

Efesios, y así queremos proclamarlo nosotros, los cristianos, 

en el día de hoy. La fe en Cristo nos hace a todos 

hermanos, hijos del mismo Dios. Comportémonos como lo 

que somos, extendiendo la fraternidad cristiana hasta los 

últimos rincones del mundo. Guiados siempre por la luz de 

nuestro Salvador. Él debe ser nuestra única estrella. 

GABRIEL GONZÁLEZ DEL ESTAL  

 

A una persona ingenua o demasiado optimista la 

descalificamos, a veces, diciendo que “aún cree en los 

Reyes Magos”, mientras que de un chaval despierto y 

crítico solemos decir que “este ya no cree en los Reyes 

Magos”. Pero en el caso de nuestra fiesta de hoy no se 

trata de eso. Para nosotros, creer hoy en los Reyes Magos 

es creer en la ternura de los padres hacia sus hijos, del 

esposo hacia la esposa y viceversa, de los amantes, de 

los amigos, de cualquier persona que quiere sorprender y 

demostrar a otra su amor y su cariño. Creer en los Reyes 

Magos también es creer en el valor de la solidaridad y de 

la ayuda desinteresada hacia personas, grupos o pueblos 

que están muy necesitados de ayuda. De hecho, en 

torno a los días de la Navidad se celebran todos los años 

campañas de recogida de alimentos, juguetes y dinero 

para ayudar a los que, por sí mismos, no pueden 

defenderse. Todo esto, y mucho más que se hiciera, no 

sólo es bueno, sino que es necesario, dentro de nuestra 

creencia cristiana, si queremos ser fieles al mandamiento 

del amor que nos dio Jesús de Nazaret. Porque, en 

definitiva, para nosotros, los cristianos, creer en los Reyes 

Magos es creer en el amor. 

«Hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo». Esto lo 

dijeron unos sabios paganos, no judíos, que, sorprendidos 

primero y guiados después por la gran luz de una estrella, 

buscaban al Rey de los judíos que acababa de nacer. La 

ambición y la astucia de un rey despótico y cruel quiso 

interponerse en su camino, pero la luz de la estrella no les 

abandonó. Al ver, de nuevo, la estrella, se llenaron de 

inmensa alegría y, al ver al niño con María, su madre, 

cayeron de rodillas y lo adoraron, ofreciéndole regalos. 

Yo creo que Dios nos manda, una y muchas veces, su 

estrella, su luz, a cada uno de nosotros; lo importante es 

que nosotros nos dejemos guiar por la Luz de Dios, que 

venzamos las dificultades personales y sociales que una y 

otra vez se interponen en nuestro caminar. Debemos ser 

buscadores Dios, de un Dios que no se deja nunca 

encontrar del todo, porque su Luz es inmensa, pero que 

quiere que sigamos siempre buscándole, y siempre 

adorándole, y siempre regalándole nuestros mejores 

propósitos y nuestras menos malas acciones. También 

esto es creer en los Reyes Magos. 

 

La Parroquia 
te desea 
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Palabra de Dios 
PRIMERA LECTURA 

Lectura del Libro de Isaías  

Is 60,1-6 
 

¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria 

del Señor amanece sobre ti! Mira: las tinieblas cubren la 

tierra, la oscuridad los pueblos, pero sobre ti 

amanecerá el Señor, su gloria aparecerá sobre ti; y 

caminarán los pueblos a tu luz; los reyes al resplandor 

de tu aurora: Levanta la vista en torno, mira: todos ésos 

se han reunido, viene a ti: tus hijos llegan de lejos, a tus 

hijas las traen en brazos. Entonces lo verás, radiante de 

alegría; tu corazón se asombrará, se ensanchará, 

cuando vuelquen sobre tilos los tesoros del mar, y te 

traigan las riquezas de los pueblos. Te inundará una 

multitud de camellos, los dromedarios de Madián y de 

Efá. Vienen todos de Sabá, trayendo incienso y oro, y 

proclamando las alabanzas del Señor. 

 

 
   

SALMO RESPONSORIAL 

Sal 71, 2.7-8.10-11.12-13 

 
R./ Se postrarán ante ti, Señor, todos los reyes de la 

tierra. 

 

Dios mío, confía tu juicio al rey 

Tu justicia al hijo de reyes: 

Para que rija a tu pueblo con justicia, 

A tus humildes con rectitud. R./ 

 

Que en sus días florezca la justicia 

Y la paz hasta que falte la luna; 

Que domine de mar a mar, 

Del Gran Río al confín de la tierra. R./ 

 

Que los reyes de Tarsis y de las islas  

Le paguen tributos; 

Que los reyes de Saba y de Arabia 

Le ofrezcan sus dones,  

Que se postren ante él todos los reyes, 

Y que todos los pueblos le sirvan. R./ 

 

Porque él librará al pobre que clamaba, 

Al afligido que no tenía protector; 

Él se apiadará del pobre y del indigente, 

Y salvará la vida de los pobres. R./ 

 

EVANGELIO 

      Lectura del santo Evangelio según san Mateo   

      Mt 2, 1-12 
 

Jesús nació en Belén de Judá en tiempos del rey 

Herodes. Entonces, unos Magos de Oriente se presentaron 

en Jerusalén preguntando: 

- ¿Dónde está el Rey de los Judíos que ha nacido? Porque 

hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo. 

Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y todo Jerusalén 

con él; convocó a los sumos pontífices y a los letrados del 

país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le 

contestaron: 

- En Belén de Judá, porque así lo ha escrito el Profeta: "Y tú. 

Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última de 

las ciudades de Judá; Pues de ti saldrá un jefe que será el 

pastor de mi pueblo Israel”. 

Entonces Herodes llamó en secreto a los Magos, para que le 

precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y 

los mandó a Belén diciéndoles: 

- Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, 

cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a 

adorarlo. 

Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y de 

pronto la estrella que había visto salir comenzó a guiarlos 

hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. 

Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en 

la casa, vieron al niño con María, su madre, y cayendo de 

rodillas, lo adoraron: después, abriendo sus cofres, le 

ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. 

Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no 

volvieran a Herodes, se marcharon a su tierra por otro 

camino. 

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la carta de san Pablo a los Efesios  

Ef 3,2-3.5-6 
 

Hermanos:  

Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de 

Dios que se me ha dado a favor vuestro. Ya que se me dio a 

conocer por revelación el misterio que no había sido 

manifestado a los hombres en otros tiempos, como ha sido 

revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y 

profetas: que también los gentiles son coherederos, miembros 

del mismo cuerpo y participes de la Promesa en Jesucristo, 

por el Evangelio. 

 

 

 

AMONESTACIONES 
 

Desea contraer matrimonio: 

 

 

D. HÉCTOR JAQUETE DE COZAR 

hijo de D. Alfonso Avelino y Dª Aurora 

con 

Dª.  NATALIA ALARCÓN BERMEJO 

hija  de D. Pedro Alejandro y Dª Mª Mercedes 
 

 

Si alguien conoce algún impedimento por el 

que esta pareja no pueda recibir este 

sacramento, rogamos lo comunique al 

párroco a la mayor brevedad. 

 

  Peregrinación  

de la parroquia 

a Polonia 

 

 “Tras las huellas del  

Beato Juan Pablo II” 

 
Del 19 al 26 de Mayo de 2014, la 

parroquia organiza una peregrinación 

para conocer un país y la identidad de 

su pueblo, el de Juan Pablo II. Más 

información en el Despacho parroquial.     

Plazas limitadas 


